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SEGUNDO LUGAR DEL 
CONCURSO DE HISTORIETAS: BICENTENARIO FANTÁSTICO

HÉROES INMORTALES

Gilgamesh El Inmortal es creación de Lucho Olivera. El Copyrigth pertenece a su creador. El personaje es utilizado en la 
presente publicación a modo de homenaje y sin fines de lucro.

Pablo Álvarez (el Dogo) es dibujante y diseñador. Nació en La 
Banda hace un par décadas, pero en su infancia y parte de su ado-
lescencia vivió en Rosario (Santa Fe) donde encontró el amor por las 
viñetas y el dibujo.  

Actualmente se desempeña como diseñador e infogra-
fista en el Diario El Liberal (Santiago del Estero, Argentina), ade-
más de desarrollar su carrera como artista visual freelance. 
Realizó trabajos para diferentes editoriales del país (Diario Cla-
rín y Grupo Norma), y del exterior (Epasa de Panamá, Gru-
po Prisa de España y Diario Mundo Hispano de Atlanta, EE.UU.).  
Por sus trabajos recibió varios galardones, entre los que se des-
tacan los otorgados por la SND (Society of Newspaper Design) 
y ADEPA (Asociación de Entidades Periodísticas Argentina). 
También es editor de su propia revista de historietas, Tinta y Fuego, y 
actualmente publica sus historietas en EE.UU. y Chile. PABLO ÁLVAREZ
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PRIMER LUGAR DEL 
CONCURSO DE HISTORIETAS: BICENTENARIO FANTÁSTICO

Gonzalo Umlandt nació en Santiago del Estero capital y tiene  
35  años. Es Ilustrador  Concept  Art (dibujo y  photobashing).

Historietista: Actualmente colaborador de cómics con  
Federico Dallocchio (Sevens Swords y un título más). Colorista en Bla-
són Studios. 

Ganador del concurso de historietas en la Feria del libro 2016 
con el primer puesto. (2013) Ilustrador y director de historietas en ex 
Héroes Estudios (actual Hecate ediciones).

Portadista: Ilustrador principal en Colonfilm.com con más de 
100 títulos nacionales e internacionales de portadas de libros, corto-
metrajes y largometrajes.

GONZALO UMLANDT

EL PASO
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Luca Valentino Gorini tiene 23 años, es oriundo de la ciudad de 
La Banda, Santiago del Estero. 

Estudiante de Abogacía, lector de cómics, especialmente de 
Batman; y su primer guion  “Ruinas de mi esperanza” (originalmente 
publicado en Viñetas del Estero Vol.1) está plagado de dichas influen-
cias.

Obra seleccionada en el concurso del Primer Taller de Guión de 
Cómic de la Subsecretaría de Cultura de la Provincia de Santiago del 
Estero en 2017. Su obra aquí publicada es un policial negro. 

Franco Valdéz tiene 35 años y es de Santiago del Estero. 

Es dibujante de varios estilos como el cómic americano, man-
ga, realismo, cartoon y últimamente cartografía fantástica, entre 
otros. Ha aprendido a dibujar por su cuenta siguiendo a dibujantes de 
renombre. Hace unos años hizo un curso de creación y presentación 
de personajes con Wally Gomez del Estudio Blazon de Buenos Aires. 

Publicó desde 2005 en revistas como La Matecocido, Leyendas y 
Tridente de Santiago del Estero y, para Buenos Aires, ha dibujado his-
torietas como Cartas de Jimmy y June, La Historia del Rey.  

Actualmente sigue trabajando en las primeras páginas de otra 
historia por encargo. Y en un futuro, no muy lejano, tiene planeado 
publicar una novela de fantasía que comenzó a escribir y que contará 
con sus respectivas ilustraciones.

LAS RUINAS DE MI ESPERANZA

LUCA V. GORINI

FRANCO VALDÉZ
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ZEUGE

Gonzalo Aguirre tiene 20 años, nació en Santiago del Estero 
Capital.

Estudia actualmente programación y ecología, considera a los 
cómics como un medio muy interesante para contar historias, siente 
que existen recursos y rincones visuales sin explotar y posibilidades 
narrativas para aprovechar, conectar con el lector es lo más importan-
te, según sus propias palabras. 

Los ambientes de Moebius, la humanidad de las historias de  
Naoki Urasawa y el terror de Junji Ito están entre sus mayores influen-
cias. Si venimos a lo nacional, se confiesa como fan de las líneas y crea-
tividad de Quique Alcatena.

GONZALO “LONELY KING” AGUIRRE
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BUENAS INTENCIONES 

Felipe Durando tiene 24 años. Nació, creció y aparentemente 
morirá en Santiago del Estero capital. 

Fue a la Escuela de Música y Danza ESPEA N°1. Cursa actual-
mente la Licenciatura en Filosofía (UNSE). En lo extracurricular tomó 
numerosos cursos y talleres de música, idioma y escritura. Su amor 
por la escritura en general surgió con un proyecto de cómic que que-
ría hacer con un amigo. A partir de ahí, se le ocurrió idea tras idea y 
empezó a escribir varios proyectos.

Fan, en sus dichos, “Nunca fui...” de cómics de superhéroes ni de 
mangas. Se enfocó más para el lado de las historias de cómics, pelícu-
las y juegos de narrativas complejas. 

Durante mucho tiempo, su estándar en cómics fue Scott Pil-
grim de Bryan o’Malley por su humor gráfico y su trama particular. 
Fueron tantas las piezas (juego, películas, caricaturas, cómics) que lo 
inspiraron a elaborar una narrativa visual sin diálogo o texto, que no 
puede definir cuál fue la mas prominente e importante. 

Pablo Martinena es de Catamarca. 

Es ilustrador secuencial que trabaja en el mercado internacio-
nal desde el año 2000, para Mithic Studios, Allred Prod, Acrocomics 
y principalmente para la editorial Norteamericana Tidal Wave Pro-
ductions, en donde realizó cómics biográficos, plasmando la vida de 
figuras como: NELSON MANDELA, DAVID BECKHAM, La Realeza Bri-
tánica, el PAPA FRANCISCO, DIEGO MARADONA, por citar algunas de 
una treintena de personalidades reconocidas globalmente del ámbito 
político, deportivo o cultural.

FELIPE DURANDO

PABLO MARTINENA
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DESDE EL CALDERO DE

PRESENTA

HISTORIAS 
FANTÁSTICAS

NUCLEUS
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IMPROBABLE
Casi no podía respirar, el viento frío y helado de la noche sumado a la capucha tejida hacían imposible que 

el aire se filtrara. Sin embargo, ahí estaba siendo arrastrado por el Nigromante, o así se hacía llamar, esta especie de 
brujo mediocre, de pocas luces y lleno de improbables objetivos.

Llegamos a un terreno fangoso, húmedo, sentía mis pies casi mojados y se hundían en la prontitud del terre-
no, de golpe se detuvo, cesó la marcha y con ello el martirio de arrastrarme como si fuera una presa, debo reconocer 
que casi no puse resistencia cuando me capturó, por ingenuo y desprevenido, la cuestión es que ya estaba allí, de 
rodillas en un suelo de piedras rodeado de antorchas que veía con dificultad, unos pocos resplandores y el calor  por 
momentos me acariciaba; por el olor sé que era una ciénaga lúgubre y putrefacta; nada que me sorprendiera de un 
mediocre chapucero como Él.

Recuerdo que deseaba con todas mis fuerzas que me quitara la capucha, quería ver su rostro cuando hiciera 
uso de la daga y extirpara mi corazón para ofrecerlo como sacrificio dentro del círculo burdamente improvisado y 
lleno de errores que ni el mismísimo Belial en persona perdonaría, pero pocas veces mis deseos se me concedían. 

No tardó mucho tiempo en acelerar el proceso, amarró mis brazos a las estacas clavadas en la tierra, sostuvo 
mi cuello con una cadena sujeta al monolito detrás de mí, enseguida empezó el conjuro, recitó el cántico herético, 
derramó su sangre en el Caldero, cortó las ancas de las ranas, desolló el macho cabrío y bañó el suelo donde yacía el 
pentáculo de siete puntas satánico, luego se acercó, daga en una mano, caldero en la otra, burbujeante, casi rebal-
sando, esperando un corazón sano, limpio y puro, todo eso, casi perdía la compostura debajo de la capucha. 

Ni sutil ni lentamente apuñaló mi pecho, rompió el esternón, sacó la daga e introdujo su mano...

Jamás pude saber con exactitud a quién o a qué quiso invocar... Y todavía deseo poder ver su rostro con-
gelado, horrorizado, tieso y deforme cuando se dio cuenta de con quien estaba lidiando, cuando lentamente fui 
devorándolo, saboreando su alma, su terror, sus miedos, su brazo, su cara, su torso.

Una pena sigo sintiendo por no haber visto su rostro por última vez, pero el mundo es como es, y más el 
de las sombras, ese lugar, mi lugar; no siento ningún remordimiento por aquel desdichado, pobre e infeliz ser que, 
ahora mismo, es parte de mí y siempre lo será. 

FACUNDO CALANDRA

El Faku Freak nació en Rosario, cuna de la bandera, tiene 37 
años, estudió cine y periodismo. 

Desde chico tiene una fascinación con los cómics, el cine y la 
literatura clásica de horror desde H.P. Lovecraft y Edgard Allan Poe, 
pasando por Bram Stoker y Mary Shelley, Stephen King y Neil Gaiman, 
siendo estos los más modernos. Desde ese lugar forma parte de esta 
antalogía de cómics y cuentos llamada ARSENAL con su historia 
“Improbable”, rindiendo un homenaje a todo ese bagaje que supieron 
nutrir su imaginación de terror  cósmico, de ultratumba y escalofriante. 

Trabajó para revistas como Motociclismo R y la Moto Express, 
mezclando su amor por los fierros y el cine. Escribe reseñas de cine, 
cuentos y poesías.
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FAROLES
–¿Lo ves?

–No –titubeó– hay muchos árboles.

–Entonces, sigue caminando.

–¿Hasta cuándo haremos esto?

–No te desconcentres –le indicó. Ella prefirió seguir y relajó los párpados.

–Ahora veo la casa –dijo al fin con notable aflicción en su tono.

El terapeuta asintió lentamente con aprobación.

–¿Qué más ves?

–La puerta está… entreabierta –dijo por lo bajo.

Él la miró pensativo.

–¿Puedes… entrar? 

Hubo una larga pausa.

–No hay obligación –aseguró él.

–Estoy adentro –interrumpió su paciente.

El terapeuta frunció el ceño. 

–Vamos con cuidado entonces. –Se acomodó en su sillón–. ¿Qué ves adentro? 

–Todo desordenado –dijo con frustración–. Y escucho gritos… en la habitación.

–Estás yendo muy rápido –le advirtió–. ¿Qué más ves en la sala?

–Nada más… hay algo en el suelo. –Había duda en su voz–. Es vino.

El terapeuta asintió nuevamente:

–Algo nuevo… continúa.

–Veo la cama –dijo luego de una larga pausa la cual se reanudó después.

–¿Qué hay en la cama? –Rompió el silencio el terapeuta.

–Está con ella… –dijo su paciente con creciente ansiedad.

El terapeuta se inclinó ligeramente hacia adelante:

–¿Quién? –dijo serio.

–La… la está tocando. –Un tono de desesperación brotó de su voz.

–¿Con quién está ella? –insistió.

–No… y ya está muerta.

–¡¿Quién está con ella?!
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Tarde se dio cuenta de que casi llegaba al grito. Al ver que su paciente estaba agitada e hiperventilándose 
decidió que hasta ahí habían llegado.

–Está bien. Está bien. Calma. Puedes abrir los ojos –le dijo palpándole el hombro. 

Ella se levantó frustrada y compungida. Sus ojos vidriosos evitaban los de su terapeuta.

–Bueno… mejor que la última vez. –Trató de animarla el terapeuta, sin muchas esperanzas.

–Me está haciendo daño –replicó ella mientras buscaba sus cosas con deseos de irse.

–El daño te lo causan las pastillas que tomas –dijo severo–. Es necesario regresar, enfrentarlo, no repri-
mirlo.

–¡Lo de las alucinaciones no era cierto! ¡Entendelo! –espetó ella cerrando su mochila–. Mi abuela exage-
ra… 

El terapeuta la miro con fría preocupación. Se levantó y se dirigió al perchero.

–Necesito más colaboración de tu parte. –le dijo mientras descolgaba el abrigo de su paciente–. Quisiera 
verte aquí el viernes que viene.

Ella hizo una mueca mostrando su irritación mientras extendía su mano para tomar su abrigo. Mas su 
terapeuta se lo apartó para echarle un vistazo detenidamente antes de dárselo.

–Me pregunto si el rojo significa algo para ti –le dijo.

–Muchas prendas tuyas son así… piénsalo.

Ella le arrebató el abrigo de sus dedos, se lo colocó y se fue dando un portazo.

FELIPE DURANDO
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APOCALIPSIS 
No esperaba salir y encontrar que era de noche, hubo un tiempo que odiaba la oscuridad, ahora ya no 

sabe, tiene que redescubrir todo, acostumbrarse a las nuevas formas. Se arrastra en el barro tratando de sentir 
algo: la humedad, el frío. Es hermoso tener el cuerpo mojado, cree que le resulta erotizante. Se toca, intenta 
masturbarse, pero no siente nada: ni frío ni placer, mucho menos sus dedos.

Está decepcionada, quisiera llorar pero le surge un odio profundo desde las entrañas, un odio visceral 
y casi atávico.

Grita con un sonido grave y desafiante.

Un perro aúlla y se lo escucha huir.

Intenta levantarse, va perdiendo la ropa en el intento (la ropa rota y deshilachada que cubre el cuerpo 
hinchado y podrido). Con cada paso que da se hunde en el fango, la ruta está cerca.

Cuando pasa cerca de una cripta ve que la han dejado abierta a medias y un niño quiere salir pero no 
puede, saca un bracito gris y seco.

Pasa de largo, pero regresa, supo ser una mujer amigable en otros tiempos y desea conservar esas ca-
racterísticas. Se apoya en el portón a medio abrir y empuja, pero las manos están tan hinchadas que revientan 
llenando la cara del niño de líquidos negruzcos.

Siente cierto alivio, los músculos están más relajados y se ajustan mejor a los huesos. No puede abrir el 
portón, no tiene la suficiente fuerza, le toma la manito al niño y lo tironea, pero la criatura se desarma en sus 
manos, los huesitos caen y la piel gris se le deshace, el niño le murmura algo y ella se acerca:

–¿Y mi mamá? –le está preguntando y por primera vez siente tristeza.

El niño está tirado del otro lado del portón sin sus brazos, con la carita descompuesta por el hambre.

Todos los años, en un mes en particular, el pueblo indio deja las puertas abiertas a sus muertos. No en-
tiende porqué una madre podría dejar semi encerrado a un hijo sabiendo que esos días debe salir para alimen-
tarse o su cuerpo dejará de existir definitivamente. Se levanta apresurada y sale a la ruta cruzándose con un 
par de muertos más, los reconoce instintivamente, no le servirán de nada. Ve las luces de la urbanización. Está 
prohibido, pero no logra encontrar ningún animal a su paso, hasta los perros han huido. Está tan desesperada 
que no lo piensa demasiado, si no consigue alimento para el niño, dejará de existir. No puede hacerle eso a la 
criatura.

Un caballo cruza muy cerca, pero se niega a mirarlo, está tan decidida a ir hacia la urbe que se miente 
que no podrá conseguir alimento en medio del monte, el estómago se encoge de hambre. Con una buena 
alimentación podrá ser más ligera y conseguir comida para el niño (el niño, sí ¡el niño!, ya casi no lo recuerda). 
Se dirige segura hacia donde están los vivos. Tres muertos la han visto debatirse tratando de autoconvencerse 
de que romperá las reglas por una causa justa (aunque ya no recuerda cuál es) y la siguen.

En el camino, se juntan más.

Es una noche hermosa. Hay un viento fresco que hace enmudecer a los animales. Las estrellas están 
entregadas a orgías de luz y los alumbran, son una veintena que caminan lento pero seguro, el fin se acerca y 
tiene olor a muerto.
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El reloj dio las 12.

Ella se disculpó ante el príncipe y quiso abandonar el castillo, pero el macho alfa se lo impidió. No fue 
necesario usar demasiada fuerza, él estaba acostumbrado a la nada y ella a levantar grandes tachos con agua 
en la limpieza diaria.

Cuando alcanzó las escaleras y quiso huir, él la detuvo del brazo. Ella se sacó el zapatito de cristal, lo 
quebró en dos haciéndolo estrellar contra uno de los fastuosos barandales y se adueñó del cuento, del empo-
deramiento y de las perdices que nunca quiso comer.

Por supuesto que los machos que reescribieron la historia, contaron otro cuento.

DIANA BELÁUSTEGUI

CENICIENTA
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MORIR EN DÍA DE LOS MUERTOS
La suave brisa de verano se estampa en la frente del jardinero. La mañana iba a ser muy difícil y las calén-

dulas parecían ser las mismas problemáticas de siempre. Yace en medio de unas ligustrinas desde hace unos 
minutos, todo ocurrió de un momento a otro: un dolor extraño en el pecho, unas pulsaciones molestas en el 
brazo izquierdo y, al final, todo fue una desestabilización.

Los minutos se hacen eternos y el dolor en el pecho ahora es, directamente, la pisada de un elefante. Le 
cuesta respirar. Pero piensa, reflexiona. Recuerda una vida ejemplar, normal, dentro de lo que cabe la palabra: 
una infancia sin tantos lujos, pero con felicidad, una familia nuclear, una esposa a la que eligió amar durante to-
da su vida y cumplió, unos hijos exitosos que esquivan responder sus llamadas diarias los domingos. Después, 
aparecen recuerdos vagos, momentos tensos, situaciones que olvidó, pero que ahora se presentan nuevamen-
te para unirse al agobiante dolor que no cesa.

Mientras su agonía mental transcurre, su muerte toma camino más fuerte y ya los recuerdos se convier-
ten en cosas borrosas, tan borrosas que ya no puede distinguirlos como recuerdos o simples sueños y pesadi-
llas que quieren complementar a su dolor. Quizás no fue tan bueno de niño, quizás no fue un buen padre con 
su hijo, quizás no fue el esposo más fiel. El hecho real de todo es que el jardinero muere. Está muriéndose. Co-
mienza a pensar en el tiempo que perdió, en aquel amor al que nunca se declaró, en la vida y en sus objetivos 
sin cumplir. Especula si le llevarán crisantemos al día de su entierro, si su hijo, el evasor, lo recordará con ternura 
o solamente será una visita obligatoria para no lidiar con el peso emocional. El viento le acaricia el pelo, como 
una madre consolando a su hijo pequeño, quien llora por un capricho.

El capricho es vivir. Vivir lo que se tenga que vivir, hasta que llegue el momento, es algo que diría, pero 
ahora no quiere morir. Ahora que el momento ha llegado, quiere un plus, un tiempo más, siente que no es la 
mejor forma de terminar. Ya es inevitable. Mira hacia el cielo y ve a la muerte, quien le observa con profundi-
dad. Él le devuelve la mirada y se permite consumirse en la nada. El jardinero sonríe en su último instante, ha 
recordado qué día es hoy. 

Día de silencio y penas, día de fiestas. Murió en el día de los muertos.

NICOLÁS SUÁREZ
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EL MESÍAS
“¿Qué haremos con ellos? 

¿Qué pasará con nosotros ahora?”.

Las sirenas sonaban cada vez más alto mientras el pandemonio se desataba en aquel pueblo, 
cuyo nombre ya no recuerda nadie. Sí que recuerdan, sin embargo, los mitos entonados a través de las 
generaciones... Los mitos sobre la caída de la civilización imperante; sobre la ominosa segunda venida 
del mesías; sobre como distó abismalmente de las esperanzas del pueblo congregado.

El mesías había llegado solo para traer el hambre y la guerra, acompañado de súbditos de aspec-
to inenarrable, custodios de las más siniestras pesadillas del hombre.

Los mitos perduran hoy en día en un mundo sin esperanza, que trata de reconstruir el rompeca-
bezas de su pasado con la esperanza de erguir nuevamente la dignidad del hombre, socavada por todos 
los flancos.

LUCA GORINI

... SEGUIMOS CON LA PROGRAMACIÓN HABITUAL 
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LILITH

Diana Beláustegui nació en el 74, en medio de las inundacio-
nes, en Santiago del Estero.

Su madre hizo un pacto con un demonio del río y evitó que la 
corriente se llevara al crío. El crío cree que le gusta escribir historias 
oscuras porque ese pacto silencioso tiene peso entre sus sesos.

Escribe narrativa. Varias de sus historias figuran en antologías 
del país. Su primer libro Escorpiones en las tripas se publicó en el 2014. 
En el 2018 Edunse publica el segundo: Cuentos inadaptados. Su tercer 
libro está por ver la luz: El tercer hijo maldito.

Se aventuró a escribir guiones de cómic porque de pequeña no 
le enseñaron a quedarse quieta.

Gonzalo Aguirre tiene 20 años, nació en Santiago del Estero 
Capital.

Estudia actualmente programación y ecología, considera a los 
cómics como un medio muy interesante para contar historias, siente 
que existen recursos y rincones visuales sin explotar y posibilidades 
narrativas para aprovechar, conectar con el lector es lo más importan-
te, según sus propias palabras. 

Los ambientes de Moebius, la humanidad de las historias de  
Naoki Urasawa y el terror de Junji Ito están entre sus mayores influen-
cias. Si venimos a lo nacional, se confiesa como fan de las líneas y crea-
tividad de Quique Alcatena.

GONZALO “LONELY KING” AGÜIRRE

DIANA BELÁUSTEGUI
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Roberto Eberlé,  tiene 53 años y es santiagueño. Es profesor de 
Historia, artista plástico, escultor e ilustrador.                                       

Trata de hacer historietas, para él: “un arte difícil... como todo lo 
que se hace con buena intención”, y espera que su trabajo, que llegó 
a ser galardonado por el Congreso de la Nación y que, a la vez, forma 
parte de esta edición, no sirva solo para entretener, sino también para 
estimular las reflexiones sobre nuestro pasado y presente.

¿BRUJAS?

ROBERTO EBERLÉ 
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HAMBRIENTOS

Diana Beláustegui nació en el 74, en medio de las inundacio-
nes, en Santiago del Estero.

Su madre hizo un pacto con un demonio del río y evitó que la 
corriente se llevara al crío. El crío cree que le gusta escribir historias 
oscuras porque ese pacto silencioso tiene peso entre sus sesos.

Escribe narrativa. Varias de sus historias figuran en antologías 
del país. Su primer libro Escorpiones en las tripas se publicó en el 2014. 
En el 2018 Edunse publica el segundo: Cuentos inadaptados. Su tercer 
libro está por ver la luz: El tercer hijo maldito.

Se aventuró a escribir guiones de cómic porque de pequeña no 
le enseñaron a quedarse quieta.

LEO GÓMEZ MOYA

DIANA BELÁUSTEGUI 

Leonardo Andrés Gómez Moya tiene 24 años de  edad, es  de  
Santiago Capital.  Actualmente se encuentra estudiando filosofía y 
carpintería. Ambos estudios son un tanto desentonados, aunque va 
con la personalidad polémica, intuitiva, creativa y curiosa del mucha-
cho. La cual, la penúltima característica de su personalidad, nació con 
el dibujo y la última, la curiosidad, con los cómics. 

Por contradictorio que suene, nunca se animó a dibujar histo-
rietas, al menos, hasta que llegó a sus oídos un taller de guión, res-
paldado por la Subsecretaría de Cultura, donde tuvo la oportunidad 
no solo de aprender, sino de motivarse a través de las historias de sus 
compañeros, a poner en físico dos guiones que llamaron su atención, 
tenía la necesidad de dibujarlos. 

Al igual que los anillos de crecimiento de un árbol, que repre-
sentan su ciclo, Leo pretende seguir dibujando e incluso mejorando 
cada detalle en el ciclo de crecimiento de su vida.
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JUVENAL

Nicolás Suárez tiene 23 años, nació en Tucumán y desde hace 
nueve años vive en Santiago del Estero. 

Actualmente es estudiante de sociología. Su primera conexión 
con el mundo del cómic fue por 2016/17, en esas primeras etapas co-
mo lector/escritor estaba completamente influenciado por las obras 
de Frank Miller y Alan Moore, siendo las obras de este último las que 
lo llevarían a escribir guiones de cómic.

PABLO MARTINENA 

NICOLÁS SUAREZ

Pablo Martinena es de Catamarca. 

Es ilustrador secuencial que trabaja en el mercado internacio-
nal desde el año 2000, para Mithic Studios, Allred Prod, Acrocomics 
y principalmente para la editorial Norteamericana Tidal Wave Pro-
ductions, en donde realizó cómics biográficos, plasmando la vida de 
figuras como: NELSON MANDELA, DAVID BECKHAM, La Realeza Bri-
tánica, el PAPA FRANCISCO, DIEGO MARADONA, por citar algunas de 
una treintena de personalidades reconocidas globalmente del ámbito 
político, deportivo o cultural.
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PASAJERA DE LA MUERTE

Leonardo Andrés Gómez Moya tiene 24 años de  edad, es  de  
Santiago Capital.  Actualmente se encuentra estudiando filosofía y 
carpintería. Ambos estudios son un tanto desentonados, aunque va 
con la personalidad polémica, intuitiva, creativa y curiosa del mucha-
cho. La cual, la penúltima característica de su personalidad, nació con 
el dibujo y la última, la curiosidad, con los cómics. 

Por contradictorio que suene, nunca se animó a dibujar histo-
rietas, al menos, hasta que llegó a sus oídos un taller de guión, res-
paldado por la Subsecretaría de Cultura, donde tuvo la oportunidad 
no solo de aprender, sino de motivarse a través de las historias de sus 
compañeros, a poner en físico dos guiones que llamaron su atención, 
tenía la necesidad de dibujarlos. 

Al igual que los anillos de crecimiento de un árbol, que repre-
sentan su ciclo, Leo pretende seguir dibujando e incluso mejorando 
cada detalle en el ciclo de crecimiento de su vida.

LEO GÓMEZ MOYA

TABOADA PRINCE

Sol María Liliana Taboada tomó el nombre de “Taboada Prince” 
como su propio nombre artístico de escritor, pintor y dibujante (con 
faceta de cantante). Nació en 2004, el 28 de octubre, en la ciudad de 
La Banda, provincia de Santiago del Estero y tiene 17 años.

El dibujo es su pasión, el canto es su hobby y la escritura es 
algo que le nació, durante ese periodo escribió esta historia que esta 
en proceso de afinar con el pasar de los años, también le gusta hacer 
fotografía, manualidades y demás.

Su estilo de dibujo es variado del manga y a veces surrealista  
bidimensional. Participó en un concurso de arte donde una obra suya, 
una pintura, salió seleccionada para ser expuesta por un mes en el 
Paseo del Siglo, Cámara de Arte de la Bohardilla, Santiago del Estero.
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